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Hoy nos acordamos y celebramos agradecidos a Dios por el Corazón Inmaculado de María. Es decir, hoy celebramos el amor intacto y fiel y de María. Un amor firme frente a todas las adversidades y vicisitudes de la vida. María creyó sin titubeos y con determinación en aquella palabra que, desde el principio, Dios le dijo por medio del Ángel Gabriel en la Anunciación: «Para Dios nada hay imposible»[footnoteRef:1]. Y creyó contra toda evidencia, por ser una niña todavía y que no había estado con ningún hombre, que quedaría embarazada: y así fue[footnoteRef:2]. [1:  Lc 1,37]  [2:  Cfr. RAINIERO CANTALAMESSA. La fuerza de la cruz. Ed. Morgan. Versión electrónica, 2012] 


En el Evangelio de hoy la vemos, esta vez frente a su hijo que le habla que sus asuntos son los asuntos de su Padre; y María, caya, cree, y «guarda esas cosas en su corazón», todavía sin entender, pero acogiéndolas en la fidelidad de su «sí» primero.

Después, Dios intervino otra vez, pidiéndole que consintiese, e incluso que asistiese a la inmolación de su Hijo, del que había sido dicho que reinaría para siempre y que sería grande. Y María obedeció. María subió tras de Jesús al monte Calvario. Tuvo que pasar esa línea postrera y sin retorno que es la muerte. Recuperó a su Hijo, sí, pero sólo después que lo bajaron de la cruz.

Ella era una mujer de fe. Su corazón se alimentaba de la esperanza en Dios. Seguramente esperaría que de un momento a otro cambiaría el curso de los acontecimientos, que se reconocería la inocencia de su Hijo. Esperó ante Pilato, pero nada. Dios seguía adelante. Esperó hasta la cruz, hasta antes de que clavaran el primer clavo. No podía ser eso. ¿Acaso no le habían asegurado que aquel Hijo subiría al trono de David y que reinaría para siempre sobre la casa de Jacob? ¿Era, pues, aquél el trono de David: la cruz? María sí que «esperó contra toda esperanza»[footnoteRef:3]; esperó en Dios, por más que veía desvanecerse la última razón humana para esperar. [3:  Rm 4,18] 


En esos momentos de desesperanza por los que todos pasamos a lo largo de nuestra vida, en los que nuestro corazón se siente abatido y parece que ha perdido en todos los frentes de todas la batallas…; cuando creemos que Dios se ha olvidado de nosotros (cosa imposible, pero así lo sentimos), acordémonos del Corazón de María. Y digo “corazón”, porque es lo más íntimo de una persona, el centro de gravedad de donde pende su vida. Pues bien, el corazón de María pendía estaba solo colgado, no necesitaba más, solo del «sí» inicial que le Dios a Dios en la Anunciación. 

Por eso hoy agradecemos a Dios el Corazón puro de María. Y nos alegramos porque ella, por su corazón fiel e intacto (=puro) porque por eso es la causa y bendición de todos nosotros, y la proclamamos bienaventurada como cantara en el Magníficat[footnoteRef:4] [4:  Cfr. Lc 1, 46-55] 


¿Quién sabe? Tal vez el Señor esté pidiendo precisamente ahora a alguno de nosotros que mire de donde pende su vida, de donde estamos colgados; tal vez por eso a alguno de nosotros se le esté pidiendo de manera especial la entrega de la propia persona, o la cosa, o el proyecto, o la fundación, o el cargo que más quiere y que el mismo Señor un día le encomendó y por el que ha trabajado toda su vida... ¿Quién sabe?  Esta es la oportunidad que Dios te ofrece para demostrarle que lo quieres a él más que a todo lo demás, incluso más que a sus dones y que al trabajo que realizas por él. Dios sabía lo que María llevaba en el corazón; y es por eso que encontró intacto, y hasta más fuerte que nunca, en el Calvario, en el momento de la entrega, el «sí», el «aquí está la esclava del Señor» del día de la Anunciación. ¡Ojalá que, en estos momentos, pueda encontrar también a nuestro corazón dispuesto a decirle "sí’’, "aquí estoy"!

Se habla de consolar el Corazón inmaculado de María. ¿Cómo se entiende esto? Se ha dicho de Cristo que «está en agonía hasta el fin del mundo y no debemos dejarlo solo en esta hora»[footnoteRef:5]. Y si Cristo está en agonía y en la cruz hasta el fin del mundo, de una manera incomprensible para nosotros pero cierta, ¿dónde podrá estar María en esta hora sino con él, «junto a la cruz»? Allí nos invita y allí nos cita para que nos unamos a ella en su adoración a la voluntad sagrada del Padre. Para que la adoren incluso sin entenderla. No debemos dejarla sola en esta hora. Eso es Consolar el Corazón de María; y, además, esto es, sin lugar a dudas, lo más grande, lo más hermoso, lo más digno de Dios que podemos hacer en la vida, al menos una vez antes de morir. [5:  BLAS PASCAL. De los Pensamientos (355), borradores inconclusos.] 


María de la Concepción Cabrera escribe:

«La generosidad en el dolor fue una de las fisonomías características del Corazón de María, y es el tipo de las almas que de veras aman: ellas hacen y no dicen, obran y no hablan; se santifican sin que nadie lo advierta, complaciendo a Jesús»[footnoteRef:6] Quien se parezca en su corazón al de María ha de tener esta fibra de Su corazón como modelo. Pidamos esa gracia. [6:  CONCEPCIÓN CABRERA DE ARMIDA. Cadena, 197-198] 
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